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En la cinofilia de nuestros días, tan propensa al exitismo, a la búsqueda de triunfos en 
exposiciones y rankings, se ha perdido el reconocimiento al origen de los perros, 
quienes justamente son los que logran esos éxitos. 
 
Evidentemente el origen son los criadores, que tal vez han llegado a ese ejemplar 
ganador rápida o casualmente o, como en la mayoría de los casos, luego de años de 
selección y búsqueda, con éxitos y fracasos, pero siempre con la mente puesta en ese 
ideal que todos tenemos.  
 
Aunque en muchos casos los perros ganadores son expuestos por sus propios 
criadores, hay muchos que fueron adquiridos por sus expositores, tal vez con la 
intensión de mostrarlos o no.  
 
Sé del esfuerzo económico que significa en estos días hacerle la campaña a un perro, 
cuando los costos se han disparado a las nubes. 
Por eso creo que es muy valioso lo que hacen esos expositores que no han criado al 
perro que exponen, ya que indirectamente le están dando meritos al criador que les 
vendió el ejemplar. 
 
Pero eso no es suficiente. Hay que recalcarlo y hacerlo notar mediante sencillos pero 
reconfortantes premios a los criadores de los perros ganadores de las exposiciones 
generales más importantes, de las exposiciones especializadas nacionales y de los 
rankings. 
 
Si el expositor a su vez es el criador del perro ganador, recibirá doble premio.  
Si el criador es del extranjero, será un buen motivo para que quien le adquirió el perro 
y lo expone le haga llegar ese premio como una forma de reconocimiento.  
 
Y si el criador no es expositor, entonces tendremos en la entrega de premios dos 
personas: al dueño del perro y a quién hizo posible que ese perro exista.  
 
Porque finalmente ¿Quién tiene más mérito por la calidad de un perro?  
¿El que lo crió o el que lo compro y lo expone? 
 
Emocional y económicamente, es mucho mas barato comprar un buen cachorro que 

criarlo. Usted puede dejar que algún otro pase las noches despierto, que tome la 
decisiones difíciles y que sufra la angustia por no obtener lo que esperaba.  
 
Usted visita la lechigada, elige un cachorro, paga menos de lo que costaría criarlo y se 
marcha con un perro para los próximos diez años.  
Todo esto por una modesta cantidad de dinero.  
 
Ser el criador de un gran perro es la culminación de un sueño que comienza con el 

nacimiento de la madre. Una de las primeras cosas que nos preguntamos mientras la 
cachorra aún esta dando sus primeros pasos por la paridera, es ¿Con quién la 
cruzaremos?  
 
Hay ocasiones en que esto ya esta previsto en nuestro programa de crianza con 
antelación al nacimiento, pero en otras la respuesta a esta pregunta puede cambiar 
varias veces antes que la hembra este lo suficientemente madura para criar. 
Estudiaremos pedigrees, compararemos líneas y cruzamientos similares, probaremos 
diferentes combinaciones en el papel y finalmente haremos la cruza. 

 
Ahí es cuando comienza esa incertidumbre que nos hace contener el aliento para ver 
que va a aparecer. Ocasionalmente, a pesar de nuestros esfuerzos y planes, los genes 
no engranan y comenzamos todo nuevamente… Investigando, soñando, 
esforzándonos, por esa aparentemente inalcanzable estrella.  
 
De vez en cuando, los recesivos y dominantes se cruzan triunfalmente y tenemos una 
lechigada que llena nuestras expectativas, con dos o tres cachorros realmente 
prometedores. Pero entonces se inicia una segunda etapa ¿se desarrollaran sanos, 

fuertes y evolucionaran como lo esperamos? Puede ser, solo puede ser…!!! 
 



Esto es lo que hace a la crianza algo tan atormentador, porque cuando planeamos una 
lechigada, mezclamos talentos creativos con la extensa cantidad de combinaciones que 
nos puede brindar la Naturaleza. 
 
Permítame asegurarle que cuando usted vea ganar a un perro cuyo nacimiento resulto 
de su planificación y selección de años, cuya crianza y preparación estuvieron en sus 
manos y que colmo todas las expectativas que creía que de cachorro tenía, entonces 

usted conocerá un verdadero sentido de orgullo y satisfacción por lograrlo. 
 
Usted sabrá porque, a pesar del trabajo duro y las angustias, todo valió la pena. 
No ignoremos al criador. Necesitamos más premios para los criadores de los perros 
ganadores. Entonces, pondremos el reconocimiento donde el reconocimiento debe 
estar.  
 

 

 
 

 


